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Resumen: En este artículo se presentan las principales aportaciones de la micromorfología al estudio del  
hipogeo del Carrer París (Cerdanyola del Vallès, Barcelona), datado entre 2878-2206 cal bc. El hipogeo  
del Carrer París comienza a utilizarse antes de la adopción del complejo campaniforme localizándose un primer 
nivel de inhumación colectiva propio del Neolítico Final-Calcolítico. Le seguirán tres episodios de inhumacio-
nes asociadas a vasos campaniformes de diferentes tipologías. El uso continuado del sepulcro pone de mani1esto 
la evolución de las prácticas funerarias propias del Neolítico hacia una progresiva tendencia a la individualiza-
ción de las inhumaciones paralela a la adopción de las cerámicas campaniformes.

Del estudio realizado se deduce que el hipogeo fue concebido y construido con su1ciente antelación a su 
uso y existió un ritual funerario relacionado con el fuego anterior a su utilización como sepulcro. Además, la 
estructura se colmató por sedimentación geogénica y se han identi1cado los procesos postdeposicionales que 
afectaron a las inhumaciones. En resumen, creemos que la micromorfología de suelos. En resumen, creemos  
que la micromorfología de suelos constituye una herramienta esencial para el estudio e interpretación de contex-
tos funerarios. En este caso, ha permitido identi1car y caracterizar mejor el proceso constructivo y funerario de 
este tipo de enterramientos prehistóricos en el ne peninsular. 

Palabras clave: Geoarqueología; enterramiento; proceso constructivo; Neolítico Final; Campaniforme.

Abstract: 3is paper presents the contributions of micromorphology to the study of the hypogeum of 
Carrer Paris (Cerdanyola del Vallès, Barcelona), dated between 2878 and 2206 cal bc. 3e hypogeum of Carrer 
Paris was 1rst used for a collective inhumation during the Late Neolithic. Afterward it was used again during 
the Bell-Beaker Chalcolithic for three di4erent burial episodes including Bell-Beaker vessels.. 3e continued use 
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1. Introducción1

Esta investigación analiza el relleno sedimenta-
rio del hipogeo del Carrer París mediante la micro-
morfología, es decir, el estudio de los sedimentos 
y suelos a través del microscopio petrográ1co. Los 
estudios microestratigrá1cos vinculados a la Prehis-
toria Reciente están siendo cada vez más generali-
zados, pero, frecuentemente, se re1eren a niveles 
de estabulación, suelos de ocupación, pavimen-
tos, hogares, silos, etc. (Courty et al., 1989; Ge et 
al., 1993; Bergadà, 1998; Angelucci et al., 2009;  
Macphail y Goldberg, 2010, 2018; Polo-Díaz, 
2010; Banerjea et al., 2015; Bergadà et al., 2018; 

1 Este trabajo ha sido posible gracias al proyecto “El 
Hipogeo Calcolítico de la Calle París (Cerdanyola del Vallès) 
en el contexto de la problemática de la génesis del complejo 
campaniforme en la Europa Meridional: Estudio bioan-
tropológico y arqueológico”, 1nanciado por el Ayto. de 
Cerdanyola y cuenta con la colaboración del Servei d’Ar-
queologia de la Direcció General del Patrimoni Cultural 
de la Generalitat de Catalunya y la O1cina del Patrimoni 
Cultural de la Diput. de Barcelona; también, se inscribe en 
los proyectos har2017-86509-p y sgr2017-00011. J. C. R. 
goza de un contrato predoctoral fpu del Ministerio de Edu-
cación, Cultura y Deporte. Quisiéramos agradecer al Dr. 
F. X. Oms, del serp-Dpto. de Historia y Arqueología de la 
Univ. de Barcelona la calibración de las dataciones radiocar-
bónicas, la elaboración del análisis bayesiano de las mismas 
y los sugerentes comentarios del artículo. Finalmente, agra-
decemos a la unidad de Microscopía óptica avanzada de los 
Centros Cientí1cos y Tecnológicos (ccitub) de la Univ. de 
Barcelona la microscopía de 8uorescencia facilitada y al sct 
de Micromorfología y Análisis de imágenes de la Univ. de 
Lleida la elaboración de las láminas delgadas.

Mateu et al., 2019)2. Su aplicación al estudio de las 
estructuras funerarias ha sido muy limitada cen-
trándose, con frecuencia, en la preservación de res-
tos humanos y en los procesos postdeposicionales 
relacionados con dichos contextos (Bergadà et al., 
2015; Brönnimann et al., 2018).

El hipogeo del Carrer París contiene una secuen-
cia estratigrá1ca ciertamente singular. En ella se dis-
tingue la evolución de las inhumaciones colectivas 
hacia una paulatina individualización. El material 
localizado y las dataciones realizadas permiten si-
tuar perfectamente una fase inicial del hipogeo en el 
Neolítico Final y una utilización posterior paralela 
a la irrupción del complejo campaniforme. Desta-
ca sobremanera la gran cantidad de estos caracte-
rísticos vasos conservados en un excelente estado, 
tanto de estilo internacional como regional, y bien 
de1nidos estratigrá1camente (Fig. 1). De más anti-
guo a más moderno, encontramos 2 vasos de estilo 
marítimo –ue 5–, 1 de estilo marítimo y 2 epima-
rítimos –ue 2– y un vaso campaniforme regional 
de estilo pirenaico –ue 1–. Toda esta información 
permite re8exionar acerca del cambio funerario, sus 
implicaciones sociales y sobre la secuencia cronoló-
gica del Campaniforme en el ne peninsular3. Cabe 
destacar en este sentido que el estudio antropológi-
co preliminar ha evidenciado que la mayoría de las 

2 Cf. también Polo Díaz, A. (2010): Rediles prehistóri-
cos y uso del espacio en abrigos bajo roca en la Cuenca Alta del 
Ebro: geoarqueología y procesos de formación durante el Holo-
ceno. Tesis doctoral inédita defendida en 2010 en la Univ. 
del País Vasco-Euskal Herriko Unibertsitatea. 

3 En adelante se recurre sistemáticamente a la abre-
viatura ue/uuee para referir la/s unidad/des estratigrá1ca/s.

of the sepulcher highlights the evolution of common funeral practices in the Neolithic towards a progressive 
tendency to individualize burials parallel to the adoption of bell- shaped vessels. 

3e study shows that the hypogeum was conceived and constructed well in advance of its use as well as the 
existence of a funeral ritual related to the use of 1re prior to its use as a sepulchre. In addition, the sedimentary 
in1lling of the structure by geogenic processes and identi1es the post-depositional processes that the burials have 
su4ered.  In summary, soil micromorphology has proved to be an essential tool for the study and interpretation 
of funerary contexts. In this case, it has allowed us to identify and characterize better the constructive and funer-
ary process of this type of prehistoric burials in the peninsular Northeast.

Key words: Geoarchaeology; hypogeum; constructive process; Late Neolithic; Bell Beaker Culture.
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inhumaciones asociadas a estos vasos correspondían 
a mujeres4.

Los periodos del Neolítico Final, y muy especial-
mente del Campaniforme, presentan una escasez de 
secuencias estratigrá1cas y dataciones radiocarbó-
nicas 1ables que muestren claramente su evolución 
en el ne peninsular (Martín, 2001; Soriano, 2013). 
Esta problemática se debe a que gran parte de los 
yacimientos fueron excavados durante los prime-
ros años del s. xx, con pérdida de información por 
la metodología propia de la época. Así, los mate-
riales campaniformes en contexto acostumbran a 
ser escasos y más aún las series estratigrá1cas que 
permiten constatar una ocupación/utilización con-
tinuada en el tiempo (Clop, 2005). Sin embargo, 
en los últimos años se han documentado algunos 
yacimientos, sobre todo hábitats, que están cam-
biando el vacío de conjuntos campaniformes estric-
tos (Carlús y De Castro, 2017; López et al., 2015; 

4 Rissech, C.: Inventari i la classi"cació 25 individus del 
jaciment arqueològic del carrer París de Cerdanyola del Vallès 
(Vallès Occidental). Informe inédito entregado en 2019 en la 
Dir. Gral. de Patrim. Cultural de la Generalitat de Catalunya.

Oms et al., 2018; Roig Buxó 
et al., 2008). Por este motivo 
el hipogeo del Carrer París 
constituye un yacimiento ex-
cepcional para corregir este 
vacío de información, tanto 
a nivel cronocultural como 
microestratigrá1co, sobre 
todo, vinculado a la esfera 
funeraria.

En referencia al periodo 
Campaniforme, diversos es-
pecialistas han cuestionado 
el esquema evolutivo plan-
teado en cuatro fases (Gui-
laine, 1958, 1967, 1984, 
2019; Guilaine et al., 2001) 
para el s de Francia y Cata-
luña. Incluso algunos han 
llegado a plantear que entre 
el 2800 y el 2400 bc no es 

posible separar el Estilo Marítimo –Internacional– 
de los estilos incisos –Regionales– del s de Francia 
a partir de dataciones radiocarbónicas (Salanova, 
1998; Cardoso, 2019).

Nuestro propósito en este artículo es dar a co-
nocer los resultados del estudio micromorfológico 
efectuado en el hipogeo del Carrer París. Por su 
carácter excepcional, uno de los primeros objetivos 
será mostrar qué procesos intervinieron en la for-
mación del relleno del hipogeo. De esta manera, se 
reconstruye su historia evolutiva y la dinámica de 
uso de sus diferentes niveles. Por otra parte, tam-
bién ahonda en los diferentes aspectos relacionados 
con el mundo funerario del Neolítico Final y Cal-
colítico Campaniforme en cuanto al ritual de en-
terramiento y al tratamiento de las inhumaciones.

2. El hipogeo del Carrer París

2.1. Contexto geológico y geográ"co

El hipogeo del Carrer París –94 m.s.n.m. y 
coordenadas utm x: 427234 m, y: 4594591 m 

Fig. 1. Conjunto de algunos de los vasos cerámicos del hipogeo.
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etrs89– se localiza en el municipio de Cerdanyola 
del Vallès, Barcelona, dentro de la cuenca del Va-
llès-Penedès, en el tramo central de la depresión 
prelitoral (Fig. 2). Se encuentra delimitada por las 
cordilleras Litoral y Prelitoral que discurren de for-
ma paralela a lo largo de la costa catalana, desde el 
Ampurdán hasta Tortosa.

La zona objeto de estudio forma una llanura on-
dulada que con1gura crestas alargadas –Serra de Ga-
lliners, Serra de Sant Iscle, etc.– con vertientes suaves 
y redondeadas compuestas por materiales blandos y 
arcillosos, surcados por torrentes de agua procedente 
de las montañas que la rodean (De Mas, 1989).

Los sedimentos que rellenan la cuenca son ma-
teriales detríticos del Neógeno y el Cuaternario, 

principalmente procedentes de la erosión de los 
torrentes. Se localizan rocas metamór1cas, volcáni-
cas y plutónicas del Paleozoico, rocas terrígenas y 
carbonatadas del Mesozoico y rocas terrígenas del 
Paleógeno que conforman la cordillera Prelitoral. 
Sin embargo, en el sector de Sant Cugat-Cerdan-
yola también aparecen cuñas de facies marinas del 
Mioceno Medio (De Mas, 1998).

El hipogeo aprovecha una suave pendiente que 
ofrece una terraza del río Sec. La parte inferior de 
esta terraza está constituida por cantos rodados y 
gravas con una matriz arenosa-arcillosa de color 
rojizo y su parte superior está ligeramente cemen-
tada por carbonatos. Su composición litológica y 

Fig. 2. Localización del hipogeo del Carrer París, Cerdanyola del Vallès, Barcelona.
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mineralógica es variada, encontrando clastos de calizas, 
pizarras, cuarzos, areniscas y microconglomerados.

Encima aparecen materiales 1nos coluviales5, 
también recortados por la cámara funeraria, que au-
mentan de potencia en dirección o. Es un horizonte 
de arcillas arenosas de color anaranjado, fuertemen-
te carbonatado, sobre el cual hay otro horizonte de 
arcillas rojizas muy plásticas (Francès et al., 2006).

Esta secuencia con1gura una evolución edá1ca 
que, de muro a techo, es la siguiente: arcillas ro-
jas –illita y kaolinita– que da lugar a un Horizonte 
b fersialítico de unos 50-75 cm, coronado por un 
encostramiento de 20 cm nodular y discontinuo. A 
continuación, aparece la misma matriz con un pro-
gresivo encostramiento calcáreo nodular de menor 
importancia que el anterior6.

2.2. Registro arqueológico

El hipogeo del Carrer París fue descubierto du-
rante los trabajos de cimentación de unos edi1cios 
de esta calle. La intervención arqueológica se inició 
a mediados de 2003 y 1nalizó a 1nales de 2004. 
Consistió en la excavación de la estructura, el regis-
tro de las unidades estratigrá1cas, de los materiales 
y restos aparecidos; así como el muestreo antracoló-
gico, sedimentológico y micromorfológico para su 
posterior estudio (Fig. 3).

A pesar de las diferentes afectaciones y de su 
conservación parcial, pudo precisarse que se trataba 
de un hipogeo de forma ovoide, de 5,20 m de largo 
x 2 de ancho x 1,20 de profundidad, cuya entrada 
se había perdido. Sin embargo, se pudo determinar 
que el acceso al hipogeo estaba en el sector oriental, 
ya que en todas las fases de utilización aparecía una 
misma zona libre de restos humanos y era evidente 
su cierre en el extremo opuesto. Durante la inter-
vención de campo se determinaron hasta 4 episo-
dios de inhumación (Fig. 4) (Francès et al., 2006).

5 De Mas, D.: L’Evolució geomorfològica Quaternària 
del Vallès occidental. Tesis doctoral inédita defendida en 
1983 en la Univ. de Barcelona. 

6 De Mas, op. cit., n. 3.

En la base del hipogeo se documentó un recorte 
del sustrato natural de forma ovalada que, al estar 
bajo la calle, no pudo ser excavado en su totalidad 
(ue 19) recuperándose solo un fragmento de ce-
rámica informe. Encima se localizaron tres niveles 
–uuee 18, 17 y 15–, que se extendían solo en la 
parte central de la cámara, con abundantes restos 
de cenizas y carbones, especialmente en la ue 15, 
donde se recuperó gran número de restos antraco-
lógicos; el 88% de los cuales pertenecían al género 
Quercus7 –roble–. Esta unidad fue datada mediante 
una muestra de carbón (Fig. 5) en 2859-2579 cal 
bc –1σ–, aunque el problema de la madera anti-
gua podría provocar un resultado algo anterior a lo 
esperado. No se pudo determinar si la combustión 
se hizo in situ o en el exterior y se apuntó la posibi-
lidad de que fuera un posible ritual de preparación 
del hipogeo previo a su uso.

Sobre ellas apareció el primer episodio de inhu-
mación –ue 12–. Se trataba de un enterramiento 
colectivo a partir de inhumaciones sucesivas dis-
puestas en dos posibles espacios, uno de los cua-
les no se excavó al quedar bajo la calle. En general, 
los cuerpos aparecieron en conexión anatómica, en 
decúbito lateral, las extremidades dobladas y los 
huesos alterados, especialmente en la base de la es-
tructura. La disposición de los cuerpos se adaptaba 
a la morfología del hipogeo ocupando toda la super-
1cie disponible y amontonándose una vez ocupado 
todo el espacio (Francès et al., 2006).

Hasta el momento se ha determinado para esta 
unidad un nmi superior a 40, aunque debajo de 
la calle, donde queda por excavar una parte de la 
estructura, probablemente habría más restos. Segu-
ramente habría que añadir a estos las inhumacio-
nes perdidas o desplazadas por una reorganización 
posterior del espacio –ue 5– (Francès et al., 2006). 
En el marco de un estudio sobre genética (Olalde 
et al., 2018), se obtuvieron tres dataciones de sen-
dos individuos de esta unidad (Fig. 5), que sitúan la 

7 Piqué, R. y Mensua, C.: Informe de l’anàlisi de les 
restes de fusta carbonitzada del jaciment del carrer París (Cer-
danyola del Vallès). Informe inédito depositado en 2005.
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Fig. 3. Secciones del hipogeo del Carrer París (E-O) con la ubicación de las muestras micromorfológicas recogidas.
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formación de esta capa funeraria entre 2620- 2348 
cal bc –1σ–.

En cuanto al material, se recuperó un bol he-
misférico liso no asociado a ninguna inhumación, 
un adorno formado por ejemplares de dentalia 
aún 1jados entre sí y ocho puntas de 8echa con 
aleta y pedúnculos, elemento bien representado 
en el Neolítico Final-Calcolítico y el Bronce Ini-
cial. Las puntas tienen un redondeado en los 1los 
y, en algún caso, restos de resina del enmangue, lo 
que hace suponer que no fueron producidas para 

el enterramiento y que se utilizaron anteriormente 
(Gibaja et al., 2006).

Después del enterramiento colectivo aparece la 
ue 5, una unidad con geometría tabular de poca 
potencia y escasos restos óseos donde se encontra-
ron dos vasos de estilo marítimo. La unidad fue 
interpretada como una preparación a las posterio-
res inhumaciones correspondientes a la ue 2. Este 
segundo episodio de inhumación contenía cuatro 
individuos, asociados a vasos campaniformes de Es-
tilo Marítimo o Epimarítimo (Francès et al., 2006; 

Fig. 4.  Algunos de los niveles de preparación y episodios de inhumación documentados en el hipogeo del Carrer París durante 
la excavación: A) niveles de preparación antes del primer episodio de inhumación con abundantes restos de carbones; B) 
primer episodio de inhumación –UE 12–. Inhumaciones colectivas sucesivas del Neolítico Final; C) proceso de excavación 
del segundo episodio de inhumación –UE 2–. Inhumaciones individuales asociadas a cerámica campaniforme internacio-
nal; D) cuarto episodio de inhumación –UE 1–. Inhumaciones individuales encima de un empedrado de guijarros de río 
asociadas a cerámica campaniforme regional.
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Olalde et al., 2018). De 
este tramo de la unidad 
se realizó una datación 
radiocarbónica sobre un 
resto humano –ubar-
1061–, destinada a de-
terminar la vigencia del 
episodio campaniforme 
internacional del hipo-
geo (Fig. 5), en 2462-
2310 cal bc –1σ–.

Inmediatamente enci-
ma, y aún dentro de la ue 2, se localizó el tercer 
episodio de inhumación. Estaba formado por dos 
esqueletos en mal estado de conservación y solo uno 
de ellos estaba acompañado por un único bol de 
fondo plano.

Finalmente, la ue 1 representaría el último epi-
sodio de inhumación formado por dos individuos, 
también en mal estado de conservación y conexio-
nes anatómicas parciales, uno de ellos asociado a un 
bol liso, y la presencia de un vaso campaniforme 
regional de Estilo Pirenaico inciso. Los dos cuerpos 
aparecieron encima de un lecho de guijarros de río, 
planos y de medidas muy homogéneas.

La preparación de este tipo de elementos no es 
un hecho desconocido. En Cataluña se encuentran 
paralelos en los yacimientos de La Bòbila del Casal 
en Riudecols, Tarragona, con una inhumación so-
bre un enlosado similar y asociada a material cam-
paniforme (Vilaseca, 1973) y en diversos megalitos 
del ne de Cataluña (Tarrús, 2002).

Para este último episodio de inhumación dispo-
nemos de una datación por radiocarbono de uno 
de los huesos de los inhumados –ubar-860– en 
2456-2292 cal bc –1σ–, que marca el último uso 
funerario del hipogeo8 contextualizado en el Cam-
paniforme Regional (Fig. 5).

8 Mestres, J.: Datació per radiocarboni de material ossi 
d’origen humà procedent de l’hipogeu del carrer París de Cer-
danyola del Vallès (Vallès Occidental). Informe inédito de-
positado en 2007 en el Museu d’Història de Sabadell y en 
Arrago sl Sabadell.

3. Materiales y métodos

Los datos obtenidos durante la excavación ar-
queológica hicieron posible plantear la hipótesis 
sobre la construcción y utilización del hipogeo en 
diferentes fases y usos. Con el 1n de completar, 
contrastar y veri1car estas hipótesis, se tomaron 
muestras del relleno sedimentario para realizar el 
estudio geoarqueológico.

El muestreo micromorfológico del hipogeo del 
Carrer París fue efectuado por los propios arqueó-
logos que participaron en la excavación, recogiendo 
7 muestras. El objetivo principal era establecer la 
secuencia microestratigrá1ca del relleno para com-
plementar las observaciones de campo. También 
se llevó a cabo en la intervención la descripción 
sedimentaria de las distintas unidades identi1cadas 
(Fig. 6).

Las muestras extraídas provienen del sustrato 
geológico y de las uuee 1, 2, 12, 15 y 17-19 (Fig. 
3). Fueron obtenidas mediante el método de cajas 
de Kubiena, consistente en introducir una caja me-
tálica en el suelo para extraer un bloque sin alterar 
la estructura y disposición de los componentes, lo 
que permite observar la relación entre las diferentes 
unidades.

Para la elaboración de las láminas delgadas se 
siguió el protocolo propuesto por Benyarku et al. 
(2005) y su tamaño es de 13,5 x 5,5 cm. Las obser-
vaciones de las láminas delgadas se han efectuado en 
el microscopio estereoscópico modular Leica mz 6 
y el microscopio óptico petrográ1co Olympus bh-2 
de la Univ. de Barcelona, en luz polarizada plana  

ue Tipo de estrato Referencia Fecha 
bp sd Cal bc 1σ Cal bc 2σ

15 N. Final/Calcolítico ubar-817 4110 60 2859-2579 2878-2496
12 N. Final/Calcolítico mams-25937 3965 29 2564-2462 2573-2349
12 N. Final/Calcolítico mams-25939 3915 29 2469-2348 2475-2299
12 N. Final/Calcolítico mams-25940 4051 28 2620-2496 2835-2483
2 C. Epimarítimo ubar-1061 3890 45 2462-2310 2476-2207
1 C. Pirenaico ubar-860 3870 45 2456-2292 2469-2206

Fig. 5.  Dataciones radiocarbónicas disponibles del hipogeo del Carrer París (Francès et al., 
2006; Olalde et al., 2018).
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–lpp–, polarizada cruzada –lpx– y oblicua inciden-
te –loi–. También en algunos casos se ha utilizado 
la microscopía de 8uorescencia – bl–. Para su des-
cripción e interpretación se ha seguido a Bullock et 
al. (1985), Courty et al. (1989), Stoops (2003) y 
Stoops et al. (2010).

Por último, las calibraciones de las dataciones ra-
diocarbónicas y su análisis bayesiano se han llevado 
a cabo mediante el software OxCal v.4.3.2 (Bronk 
Ramsey, 2009) y la curva atmosférica de calibración 
IntCal’13 (Reimer et al., 2013).

4. Resultados e interpretación

4.1. Análisis micromorfológico

A continuación se presentan los datos obtenidos 
del análisis microestratigrá1co del hipogeo del Ca-
rrer París, según los episodios documentados en la 
intervención arqueológica, de más antiguo a más re-
ciente. En la tabla que adjuntamos (Fig. 7) aparecen 

las descripciones micromorfológicas detalladas de 
las mismas. Las fases documentadas que vamos a 
analizar a continuación son el sustrato, la prepara-
ción constructiva del hipogeo, la preparación para 
las inhumaciones y las propias inhumaciones.

4.1.1. Sustrato

Corresponde al depósito que los constructores 
del hipogeo recortaron. Según De Más (1983) se 
trata de un depósito coluvial que descansa sobre un 
nivel de terraza 8uvial del río Sec. Desde el punto 
de vista microestratigrá1co, se trata de un relleno 
formado mayoritariamente por arcillas limosas con 
arenas, algunos cantos y gravas subredondeadas y 
redondeadas. No muestran ordenación alguna ni 
clasi1cación. En general, es un depósito hetero-
métrico propio de este tipo de proceso (Bertrán y 
Texier, 1999; Mücher et al., 2010). El nivel pre-
senta poca porosidad, con huecos de tipo cavitario 
y canales atribuidos principalmente a la acción de 
las raíces.

uuee 
Contexto arqueológico

Potencia 
media 
(cm)

Color Fracción gruesa Fracción fina  Geometría 
Componentes 
orgánicos e 
inorgánicos

sustrato geológico _ (5YR 5/7) cantos y gravas 
subredondeadas

arcillas y limos 
arenosos _ _

ue 19 = recorte del 
sustrato. Neolítico Final/

Calcolítico
37 (5YR 5/4) cantos y gravas 

subredondeadas 
arenas limosas 

con arcillas cubeta cerámica

ue 18 = preparación
de inhumaciones. 
Neolítico 1nal/

Calcolítico
6 (7,5YR 5/1) gravas y cantos 

subredondeados
limos arenosos 

con arcillas cubeta cenizas y carbones

ue 17 = preparación de 
inhumaciones. Neolítico 

1nal/Calcolítico
13 _ gravas y cantos 

subredondeados arcillas limosas irregular cenizas y carbones

ue 15 Preparación 
inhumaciones. Neolítico 

1nal/Calcolítico
13 _ cantos y gravas 

subredondeadas arcillas limosas irregular cenizas y carbones

ue 12 = inhumaciones 
del Neolítico Final/

Calcolítico
46 (5YR 6/4) gravas y cantos 

subredondeados 
limos arenosos 

con arcillas tabular
restos óseos 

humanos, cerámica, 
8echas de sílex

ue 2 = inhumaciones 
del Campaniforme 

Epimarítimo
36 (5YR 6/4) gravas

subredondeadas
limos arenosos 

con arcillas tabular
restos óseos 
humanos y 

animales, cerámica 
campaniforme

ue 1 = inhumaciones del 
Campaniforme

Pirenaico
20 _ gravas y cantos 

subredondeados 
arenas limosas 

con arcillas cubeta
restos óseos 

humanos y cerámica 
campaniforme

Fig. 6. Descripción sedimentaria de las distintas unidades identi"cadas durante la intervención.
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ue/
Muestra

Micro
estructura Porosidad Masa basal

Componentes 
orgánicos e 
inorgánicos

Edaforrasgos y
actividad biológica

sustrato
m1

cavitaria/
canales

15%
cavidades, huecos de 
empaquetamiento 
compuesto

G/f 50 µm: 1/6.
arcillas limosas y arenas
gravas subangulosas

 +++ hipo-revestimientos de CaCO3; 
++ nódulos órticos de CaCO3; 
+ colgantes CaCO3; + nódulos de 
óxidos (hidróx.) de Fe; + rev./hipo- 
revestimientos de material 1no.; ++ 
raíces; + agregados de fauna del suelo

ue 19
m7 inf.

cavitaria/
1suras. 
Zonas 
granular

25-35%
cavidades, 
canales, huecos de 
empaquetamiento 
compuesto

G/f 50 µm: 1/5; arcillas 
arenosas, 
gravas subangulosas y 
cantos subredondeados 

** malacología

+++ queras; ++ recristalizaciones y 
disoluciones de CaCO3; 
+ revestimientos de CaCO3; 
+ costras de CaCO3; 
+ nódulos disórticos de CaCO3; 
+ rev. e hipo-revestimientos de material 
1no; + nódulos de óxidos (hidróx.) de 
Fe; +++ raíces; ++ agregados de fauna 
del suelo; ++ calcita biogénica

ue 18
m5 inf.

cavitaria/
canales

15-20% 
cámaras, huecos de 
empaquetamiento 
compuesto

G/f 50 µm: 1/3;
limos, arenoso y arcillas;
gravas y cantos 
subredondeados 

** carbones; 
* cenizas 
(pseudomorfos 
romboidales de 
CaCO3) 

+++ rev. e hipo-revestimientos de 
material 1no, ++ revestimientos de 
CaCO3; + óxidos (hidróx.) de Fe; ++ 
raíces

ue 17
m7 sup., 
m5 sup. y  
m4 inf. 

cavitaria/
granular

25-30% 
huecos de 
empaquetamiento 
compuesto, cavidades, 
canales y vesículas

G/f 50 µm: ¼;
limos arenosos y 
arcillas; gravas y cantos 
subredondeados

* carbón; 
* huesos 

+++ queras; ++ colgantes CaCO3;  
+ nódulos de óx. (hidróx.) de Fe 
+ hipo-revestimientos de fosfato; ++ 
raíces; + agregados de fauna del suelo

ue 15
m6 inf.

cavitaria/
canales. 
Zonas 
granular

25-30% cavidades, 
cámaras, huecos de 
empaquetamiento 
compuesto y canales

G/f 50 µm: 1/3;
limos, arenosos y 
arcillas; cantos de 
morfología redondeada, 
algunas con trazas de 
rubefacción y gravas 
subredondeadas

** carbones; 
* cenizas
(pseudomorfos 
de CaCO3);
* malacología; 
* huesos

++ rev. hipo-revestimientos de material 
1no; ++ Óx. (hidróx.) de Fe; + 
colgantes CaCO3, + queras; + hipo-
revestimientos de fosfato; ++ raíces

ue 12
m6 sup. y 

m4 

canales/
granular.
m4. Cavitaria

20-25%
canales, cámaras, 
cavidades y huecos 
de empaquetamiento 
compuesto

G/f 50 µm: 1/5; limos, 
arenosos y arcillas. 
Gravas y cantos 
subredondeados. Costras 
sedimentarias de débil 
potencia (< 70 µm)

* carbones; 
** huesos

+++ queras; ++ rev. e hipo-
revestimientos de material 1no; ++ óx. 
(hidróx.) de Fe; ++ hipo-revestimientos 
de fosfato; ++ nódulos de fosfato 
cristalítico; ++ raíces; + agregados de 
fauna del suelo

ue 2
m2 y m3 

inf.

cavitaria/
canales. 
Zona 
granular

20-25% 
cavidades, 
canales, huecos de 
empaquetamiento 
compuesto

G/f 50 µm: ¼ 
limos, arenosos 
y arcillas; gravas 
redondeadas y  
subredondeadas; 
costras sedimentarias

* carbones; 
* huesos; 
* malacología

++ rev. e hipo-revestimientos 
de material 1no; ++ rev. e hipo-
revestimientos de fosfato; ++ nódulos 
de fosfato; +Óx. e (hidróx.) de Fe; 
+ hipo-revestimientos CaCO3; +++ 
agregados de fauna del suelo; + raíces

ue 1
m3 sup.

 sub-angular 
débil/
granular

35-40% 
canales, 1suras con 
caras parcialmente 
acomodadas, huecos 
de empaquetamiento 
compuesto

G/f 50 µm: ¼
limos, arcillosos y 
arenas; gravas y cantos 
subredondeadas;
costras sedimentarias 
(600 – 1200 µm) 

*microcarbones; 
* malacología 
(gasterópodos); * 
huesos. 

++ rev. e hipo-restimientos de arcillas 
con líneas de extinción difusas; + rev. e 
hipo-revestimiento de CaCO3; + Óx. 
e (hidróx.) de Fe; +++ raíces, ++ calcita 
biogénica

Fig. 7.  Descripción micromorfológica de las unidades estratigrá"cas muestreadas. La mineralogía y litología de todas las unidades 
está compuesta principalmente por cuarzo, calcita, calcáreas, cuarcita, arenisca y esquisto. La distribución relacionada  
de todas las unidades es porfírica de espaciado simple con fábrica de birrefringencia cristalítica y calcítica. Clasi"cación de  
frecuencias (Bullock et al., 1985): * muy poco (< 5%); ** poco (5-15%); *** presente (15-30%); **** frecuente  
(30-50%); ***** dominante (50-70%); ****** muy dominante (>70%). Clasi"cación de abundancia de edaforrasgos 
(Bullock et al., 1985): + raro (<2%); ++ ocasional (2-5%); +++ muchos (5-10%); ++++ abundante (10-20%); 
+++++ muy abundante (>20%).
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Como rasgos edá1cos aparecen importantes 
acumulaciones de CaCO3: hipo-revestimientos de 
tamaño micrítico en los poros, colgantes –pendents– 
en la base del material detrítico (Fig. 8a y b), prin-
cipalmente en cantos y gravas, y también en forma 
de nódulos formados in situ, denominados órticos 
y costras. Uno de los rasgos que destacamos son los 
colgantes, cuya génesis estaría relacionada con pro-
cesos de disolución y precipitación de carbonatos, 
que se acentúa en la parte inferior del material de-
trítico, ya que se ha retenido mayor humedad (Do-
rronsoro, 2020; Ducloux y Laouina, 1989; Durand 
et al., 2010). Algunos colgantes están formados por 
diferentes capas de CaCO3, relacionando su génesis 
a diferentes condiciones ambientales. Las primeras, 
más claras, representadas por cristales 1brosos en 
forma de aguja tipo listón, se formarían en fases más 
secas con menor actividad biológica; las segundas, 
propias de fases más húmedas, son más oscuras y 
están formadas por cristales de forma romboédri-
ca, más pequeños que los anteriores, dispuestos de 
manera heterogénea y con más material detrítico  
–limos y arenas 1nas– (Durand et al., 2010).

4.1.2. Preparación constructiva del hipogeo

Una vez recortado el sustrato geológico se lleva-
ron a cabo las primeras adecuaciones de la estructura 
para depositar las futuras inhumaciones. La primera 
es la ue 19, formada por arcillas arenosas como frac-
ción mayoritaria. Los cantos y gravas aparecen con 
rasgos similares a la unidad anteriormente descrita. 
También se observan procesos de carbonatación 
entre los cuales destacamos los revestimientos en la 
parte superior o en los laterales del material detríti-
co (Fig. 8c y d), con una morfología que concuerda 
con los colgantes del sustrato, pero di1riendo solo 
en la posición donde se forman. Así como la apari-
ción de los nódulos de CaCO3, de tipo disórtico, 
indicadores de haber sufrido una translocación local 
(Wieder y Yaalon, 1974), que tienen una morfolo-
gía redondeada y un cambio de orientación vertical 
o inclinada. Sus límites son netos y generalmente 
presentan 1suras a su alrededor, separando el nódu-
lo del material que les rodea. Estos dos edaforrasgos 

irán apareciendo de forma recurrente en las siguien-
tes unidades. 

Finalmente se localiza otro rasgo edá1co aso-
ciado a carbonato biogénico, las queras (Fig. 8e). 
Se trata de canales rellenos por cristales esparíticos 
equigranulares, propios de un proceso de calci1ca-
ción-descalci1cación especí1co asociado a la im-
pregnación de los tejidos de las raíces y observado 
frecuentemente en suelos calcáreos semiáridos. Para 
su formación, es necesaria una estabilidad del suelo 
(Herrero y Porta, 1987; Durand et al., 2010).

La porosidad de la unidad está condicionada, 
en gran parte, por la actividad biológica de las raí-
ces, que crea los huecos de canal, y de la fauna de 
suelo, detectada por la presencia de zonas con una 
microestructura granular (Bergadà, 1993; Morrás, 
2015). También se localizan gránulos de calcita 
biogénica excretada por lombrices. Estos aparecen 
formando agregados de cristales de calcita indivi-
duales y dispuestos en un patrón radial (Fig. 8f) 
(Canti y Piearce, 2003; Canti, 2007). La fuerte ac-
tividad biológica en esta unidad indica una evolu-
ción edá1ca.

4.1.3.  Preparación para la deposición de las 
inhumaciones

Está formada por las uuee 18, 17 y 15. Las 
tres presentan una microestructura cavitaria con 
dominio de la fracción 1na, formada por limos 
arenosos y arcillas. Hay un aumento de la fracción 
gruesa compuesta por gravas y algunos cantos de 
morfología subredondeada de igual litología que 
en las anteriores unidades. Su disposición en la 
masa basal es muy heterogénea en forma, tamaño 
y frecuencia.

La principal característica de las tres unidades 
estratigrá1cas es la presencia de rasgos asociados a 
combustiones. En especial aparecen microcarbones 
y carbones que se distinguen por tener grandes po-
ros elípticos concentrados de forma radial, propia 
de maderas duras de anillos porosos (Canti, 2017).

En la ue 18 se puede apreciar también una acu-
mulación de carbones, que se extiende horizon-
talmente, asociada a residuos de cenizas vegetales 
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Fig. 8.  A) acumulación de CaCO3 in situ –colgante–, en LPX; B) detalle del colgante –#echa– de la imagen anterior, en LPX; C) 
revestimiento de CaCO3 en el techo –#echa–, situación no habitual de este edaforrasgo –UE 18–, en LPP; D) detalle del 
revestimiento de la imagen anterior, en LPP; E) Queras –Q– rellenando dos canales por cristales esparíticos equigranulares 
–UE 19–; LPP; F) calcita biogénica –Cb– excretada por lombrices formando agregados de cristales de calcita individual y 
dispuesta en un patrón radial –UE 19–, en LPP. 
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leñosas, caracterizadas por pseudomorfos romboi-
dales de carbonato de calcio (Canti, 2003). Algu-
nos de estos carbones se localizan formando parte 
de laminaciones de arenas 1nas a limo arcillosas 
con cierta clasi1cación. También encontramos 
fragmentos de hueso que presentan 1suras y una 
coloración fuertemente anaranjada en lpp y cierta 
birrefringencia en lpx, indicando una temperatura 
de combustión alrededor de los 300 ºC (Bergadà, 
1998; Villagrán et al., 2017). 

En la ue 15 se localiza un área de combustión 
constituida por una acumulación de carbones sobre 

un soporte detrítico con nódulos e impregnaciones 
de óxidos e hidróxidos de Fe (Fig. 9a y b), lo que 
denota rasgos de termoalteración de la masa basal 
(Mentzer, 2014; Mallol et al., 2017). También apa-
recen de forma dispersa otros elementos resultantes  
de combustiones, como carbones, gravas con trazas de  
óxidos e hidróxidos de Fe, huesos con coloraciones 
anaranjadas/marrones en lpp, propias de una com-
bustión a 400-450 ºC o de color amarillo-marrón 
pálido en lpp, gris de orden bajo en lpx con nu-
merosas 1suras, trazas que re8ejan temperaturas  
superiores (Bergadà, 1998; Villagrán et al., 2017). 

Fig. 9.  A) detalle de la acumulación de carbones –UE 15– de la lámina M6; B) soporte de los carbones de la imagen anterior; el 
material detrítico denota rasgos de termoalteración de la masa basal –nódulos e impregnaciones de óxidos e hidróxidos de 
Fe. LOI; C) fragmento de hueso –H– de color amarillo-marrón pálido, numerosas "suras y cenizas vegetales leñosas adheridas 
–agregados de pseudomorfos de calcita señalados por las #echas–, en LPP; D) lo mismo en LPX. 



28 J. Carbonell Roca, M. Mercè Bergadà, J. Francès Farrè y M. Guardia i Llorens / El hipogeo del Carrer París…

Ediciones Universidad de Salamanca /   Zephyrus, LXXXV, enero-junio 2020, 15-36

En algún caso estos huesos presentan cenizas vegeta-
les leñosas adheridas (Fig. 9c y d). Finalmente, en la 
ue 17 se localizan gravas con diversas 1suras atribui-
das también a la acción del fuego (Mentzer, 2014).

4.1.4. Inhumaciones

El primer episodio de inhumación –Neolítico 
Final– se encuentra íntegramente en la ue 12, la 
cual presenta una microestructura cavitaria y de ca-
nales formada en gran parte por las raíces. Domina 
la fracción detrítica de limos arenosos y arcillas con 

escasa presencia de gravas. No se aprecia clasi1ca-
ción del material detrítico.

En este momento destaca la presencia de diver-
sas costras sedimentarias que son de poco grosor y 
están formadas por limos arcillosos. Serían produci-
das por el arrastre de material 1no de circulaciones 
hídricas de muy débil intensidad. Por otra parte, 
también aparecen revestimientos de material 1no, 
principalmente arcilloso, en el material detrítico.

Los fragmentos de huesos encontrados, muy pre-
sumiblemente humanos, muestran una morfología 
subredondeada, color blanco pálido en lpp y cierta 

Fig. 10.  Hueso asociado a hipo-revestimientos y revestimientos de fosfato en la UE 2: A) vista general de un fragmento óseo –H– con 
revestimiento –RF– e hipo-revestimiento –HF– amarillo criptocristalino de fosfato en LPP; B) detalle del recuadro en verde 
en BL. Nótese la #uorescencia del revestimiento/hipo-revestimiento de fosfato en el fragmento óseo; C) detalle del revesti-
miento criptocristalino en el hueso en LPP; D) lo mismo en LPX.
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birrefringencia en lpx. En ellos vemos numerosas 
1suras y un aumento de la porosidad, en algunos 
casos muy acusada. Estas características son resul-
tado, en mayor o menor grado, de la pérdida del 
compuesto órgano-mineral que lo forma, propio 
de trazas de disolución (Hedges y Millard, 1995). 
Estos huesos están asociados a hipo-revestimientos 
criptocristalinos de fosfato, así como nódulos auti-
génicos criptocristalinos de fosfato en la masa basal.

El segundo y tercer momento de inhumación 
–Campaniforme Internacional– se localizaron en 
la ue 2. Esta presenta similitud con la primera fase 

de inhumación por lo que respecta a la porosidad, 
microestructura y masa basal, pero con un ligero 
aumento de cantos, algunos con 1suras y ori1cios 
originados por procesos de disolución. Los restos 
óseos continúan la morfología redondeada de los 
mismos y su color blanquecino en lpp, así como su 
asociación a hipo-revestimientos y revestimientos 
amarillos criptocristalinos de fosfato (Fig. 10), relle-
nos en algún hueco y nódulos autigénicos de fosfato. 
Como en la ue 12, se localizan débiles costras sedi-
mentarias (Fig. 11a), también formadas por arro-
yadas difusas, y encontramos hipo-revestimientos 

Fig. 11.  A) costra sedimentaria –elipse– formada en la UE 2 debido a arroyadas difusas, en LPP; B) microestructura de bloques 
subangulares –UE 1– donde se puede ver también un agregado de calcita biogénica de lombrices –círculo–, en LPX;  C) 
costra sedimentaria en la UE 1 con importante grosor –1200 µm– granoclasi"cada, en LPP; D) huesos con una morfología 
muy redondeada –H–, límites muy netos y sin estar asociados a fosfatizaciones en la UE 1, en LPP. 
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calcíticos en huecos como resultado de la precipi-
tación del carbonato cálcico debido al metabolismo 
de las raíces (Durand et al., 2010).

En la ue 1 –Campaniforme Regional– localiza-
mos el último episodio de inhumación. Esta uni-
dad está dominada por limos arcillosos con arenas 
y algunas gravas subredondeadas. Muestra la mayor 
porosidad de todas las muestras –35-40%–, for-
mada en gran parte por canales y huecos de em-
paquetamiento compuesto. La microestructura es 
de bloques subangulares (Fig. 11b), indicadora de 
procesos de humectación-desecación de la matriz 
(Fitzpatrick, 1990; Morrás, 2015), y en algunos 
sectores granular.

Destaca sobremanera la presencia de importan-
tes costras sedimentarias granoclasi1cadas –600 a 
1200 µm de grosor– formadas como resultado del 
transporte lateral de las partículas 1nas de la super-
1cie por el agua (Fig. 11c). 

Entre los elementos antrópicos han aparecido  
de forma dispersa algunos fragmentos de hueso y de  
carbón. Los huesos, aunque escasos, presentan 
rasgos distintos con una morfología redondeada y 
límites muy netos (Fig. 11d). Por otra parte, se lo-
calizan indicios de una importante actividad bioló-
gica –restos de raíces, hipo-revestimientos calcíticos 
en huecos–, agregados de calcita biogénica de lom-
brices y zonas con microestructura granular– y de 
in1ltración de circulaciones hídricas –revestimien-
tos de arcillas limosas no laminados en huecos.

4.2. Dataciones: análisis bayesiano

Se ha considerado interesante añadir el análisis 
bayesiano con el 1n de contextualizar las diferentes 
fases de uso del hipogeo. En el análisis bayesiano se 
ha obviado la fecha sobre carbón de la ue 15, a cau-
sa del tipo de muestra y, por tanto, se ha realizado 
sobre tres fases, con unos índices óptimos –amodel = 
113.3; aoverall = 112.4– (Fig. 12). Por tanto, después 
de los niveles anteriores a la primera fase funeraria de  
la estructura, la primera capa de inhumaciones,  
del Neolítico Final-Calcolítico –ue 12–, se empezó 
a formar c. 2570 cal bc con una representatividad 

máxima entre 2520-2439 cal bc –1σ–. Posterior-
mente, a través de una transición de no más de 60 
años, el primer episodio campaniforme –ue 2– se 
desarrollaría entre 2464-2383 cal bc –1σ–, un lapso 
parcialmente solapado al de la capa de inhumaciones 
del Campaniforme Regional –ue 1–, entre 2432-
2296 cal bc –1σ–, que marcaría el 1nal de uso del 
hipogeo. Estos datos indicarían que, sin poder in-
cluir los niveles basales de la estructura –ue 15–, las 
inhumaciones de la capa del Neolítico Final-Calco-
lítico y las asociadas al Campaniforme Internacional 
y Regional se desarrollarían a lo largo de 250-200 
años. Sin embargo, no se puede diferenciar con cla-
ridad la transición entre el uso en el hipogeo de las 
cerámicas campaniformes internacionales y el de  
las regionales, situación muy parecida a la que nos 
encontramos en el ne de la Península Ibérica (So-
riano, 2017).

5. Discusión

El análisis micromorfológico del hipogeo del 
Carrer París ofrece algunos resultados concernien-
tes a los principales agentes que han intervenido en 
el relleno arqueosedimentario del yacimiento, apor-
tando datos signi1cativos que pueden contribuir a 
la interpretación general del mundo funerario del 
Neolítico Final y del Calcolítico Campaniforme en 
el ne Peninsular. Se presenta la discusión de los re-
sultados en dos apartados: el primero, referente a la 
construcción y adecuación del hipogeo para realizar 
las inhumaciones y el segundo, concerniente al re-
gistro funerario.

5.1. Construcción del hipogeo

La ue 19 es la primera unidad y respondería a 
la adecuación inicial del hipogeo para el depósito 
de las inhumaciones. Está formada por el mismo 
tipo de material detrítico que el sustrato, aunque 
se observan algunos rasgos distintivos, referidos a 
las acumulaciones de CaCO3 que aparecen remo-
vilizadas, como serían los nódulos disórticos y los 
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revestimientos de CaCO3 fuera de su posición ha-
bitual. Estos rasgos nos hacen plantear que la ue 
19 fue un recorte relleno de material excavado del 
propio hipogeo como preparación previa para de-
positar a los inhumados.

Otro aspecto importante de esta unidad es la ele-
vada presencia de rasgos edá1cos, hecho inusual en 
el interior de un hipogeo. La ubicación de la mues-
tra en el lugar donde la intervención arqueológica 
determinó la entrada (cf. 2.2 y Fig. 3) facilita su 

exposición a la luz en ausencia de un sistema de cierre 
anterior a su uso. Este hecho explicaría la formación 
de queras –raíces– y actividad de la fauna del sue-
lo –porosidad, microestructura granular y agregados 
de calcita biogénica– que presenta la ue 19. Todo 
esto nos sugiere que esta unidad probablemente per-
maneció un periodo de tiempo en super1cie para la 
formación de dichos rasgos. Por esta razón, interpre-
tamos que el hipogeo fue plani1cado y construido 
con antelación a la primera inhumación.

Fig. 12. Análisis bayesiano de las fases del hipogeo del Carrer París.
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La secuencia continúa en las uuee 18, 17 y 15 
con similares rasgos edafosedimentarios a la ue 19. 
Por tanto, nos planteamos el mismo origen, salvo 
que en estas unidades hay un aumento de la frac-
ción de cantos, quizás debido a una selección del 
material para ofrecer un mejor soporte a las prime-
ras inhumaciones. El elemento distintivo de estas 
unidades es la abundante presencia de restos carbo-
nosos de maderas duras. Este rasgo es coincidente 
con el estudio antracológico realizado de la ue 15, 
en el cual la mayor parte pertenecían al roble (Fran-
cès et al., 2006). Desde el punto de vista microes-
tratigrá1co, en la ue 15 dichos fragmentos aparecen 
asociados a un soporte rubefactado, lo que nos hace 
plantear que la combustión fue in situ (Mentzer, 
2014). De todos modos, también aparecen frag-
mentos cenicientos, carbones, cantos con 1suras, así 
como gravas y huesos con trazas de termoalteracio-
nes dispersos en la matriz. Todo ello nos indica una 
cierta remoción de las combustiones (Miller et al., 
2009), ayudada por la entrada al hipogeo de circu-
laciones hídricas, como atestiguan las laminaciones 
de arenas 1nas a limo arcillosas (Pagliai y Stoops, 
2010).

Así pues, antes del depósito de las primeras in-
humaciones se realizaron hogares en el interior del 
hipogeo. Quizás dichas combustiones estarían re-
lacionadas con algún tipo de ritual, probablemen-
te para consagrar el hipogeo antes de su uso como 
recinto funerario. En la vertiente mediterránea 
peninsular han aparecido diversos yacimientos del 
Neolítico Final-Calcolítico donde se ha propuesto 
la realización de rituales a los difuntos. Es el caso 
del hipogeo calcolítico de Camino del Molino, en 
Caravaca de la Cruz, Murcia, donde la base de la 
estructura funeraria presentaba diversas estructuras 
de combustión y un nivel carbonoso que ocupaba 
buena parte del espacio (Lomba et al., 2009); la 
Cova de Can Sadurní, en Begues, Barcelona, don-
de se encontraron tres estructuras de combustión 
sincrónicas al uso funerario con restos de ovicapri-
nos consumidos, o en el hipogeo de Costa de Can 
Martorell, en Dosrius, Barcelona, donde también se 
propuso la realización de banquetes funerarios (So-
riano, 2017). Por consiguiente, los fragmentos de 

huesos quemados del hipogeo podrían ser indicati-
vos de dicha actividad. Una vez realizado el ritual, 
se habrían removido dichos restos quedando espar-
cidos junto a material no quemado. Este proceso 
de remoción, antrópica y también por circulaciones 
hídricas de débil intensidad, explicaría la di1cultad 
para determinar, durante las intervenciones de cam-
po, si las combustiones fueron efectuadas en el inte-
rior del hipogeo (Francès et al., 2006).

5.2. Registro funerario

Comprende cuatro episodios de inhumación: 
uno localizado en la ue 12, correspondiente al Neo-
lítico Final, y otros tres, en las uuee 2 y 1, corres-
pondientes al Calcolítico Campaniforme. Hemos 
decidido agruparlas a nivel microestratigrá1co, ya 
que aparecen rasgos similares en cuanto a su génesis.

El relleno sedimentario de estas unidades res-
ponde principalmente a la progresiva disgregación 
de la cubierta y de las paredes del sepulcro. El ma-
terial que rellena las unidades presenta las mismas 
características que las del sustrato, con la presencia 
de arroyadas difusas dando lugar a costras sedimen-
tarias. Estas se forman por la entrada de agua en el 
hipogeo, muy probablemente de lluvia, que arras-
tra material 1no y lo deposita en la super1cie del 
suelo. La capacidad del suelo para absorver agua y 
el arrastre del material 1no dependen de varios fac-
tores; por ejemplo, de si hay cubierta vegetal que 
la absorba; de la textura del suelo –rocoso, arenoso 
o arcilloso–; o de su saturación de agua previa a la 
lluvia (Goldberg y Macphail, 2006). Su aparición 
de forma regular a lo largo de las diferentes uni-
dades estratigrá1cas indica que los diferentes inhu-
mados –tanto los más antiguos como los asociados 
al Campaniforme– no fueron sepultados, sino que 
los cadáveres fueron simplemente depositados en el 
hipogeo, sin otra cobertura que alguna mortaja o 
contenedor, como demuestra la posición marcada-
mente replegada de alguno de los cuerpos de la ue 
2. La progresiva disgregación del hipogeo y los epi-
sodios de arroyadas fueron cubriendo los cuerpos. 
En el caso de haber sido enterrados, solo aparecerían 
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las costras sedimentarias en la parte superior de cada 
unidad, en contacto entre las diferentes unidades 
estratigrá1cas y no de manera regular como es el 
caso. También son indicadoras de que no ha habido 
remoción para preparar las nuevas inhumaciones y, 
por lo tanto, refuerza la secuencia cronocultural ob-
tenida durante la excavación.

Uno de los aspectos interesantes a considerar es 
la potencia de las costras sedimentarias. Su mayor 
potencia en la ue 1 podría deberse a diversos fac-
tores: a la mayor altura de esta unidad, lo que faci-
litaría la entrada de agua; a un deterioro del cierre 
de la entrada, actualmente perdida; y/o a mayores 
episodios de precipitaciones tormentosas.

Otra de las formaciones a destacar es la presencia 
de fosfatos autigénicos en las uuee 2 y 12 que apa-
recen en los huesos formando hipo-revestimientos y 
revestimientos, así como, esencialmente nódulos dis-
tribuidos en la masa basal. Su origen estaría relacio-
nado, principalmente con la propia disolución de los 
restos óseos debido a los ácidos orgánicos proceden-
tes de la descomposición de los cuerpos que crearían 
un ambiente ácido y favorecerían la pérdida de la hi-
droxiapatita, fosfato cálcico, del hueso (Villagrán et 
al., 2017). Este entorno propiciaría la precipitación 
rápida del mismo en los restos óseos (Fig. 10).

La entrada de agua en el hipogeo sería uno de los 
agentes principales de los procesos postdeposiciona-
les que han sufrido los restos óseos de los diferen-
tes episodios de inhumación. Su diferente régimen 
hídrico habría provocado la distinta preservación 
de los restos del último episodio de inhumación  
–ue 1– respecto los anteriores –uuee 2 y 12–. Los 
fragmentos óseos afectados presentan una colo-
ración amarilla/blanca muy pálida bajo lpp como 
resultado de la pérdida, en mayor o menor grado, 
de hidroxiapatita. Al mismo tiempo, este proceso 
favorece los aumentos de tamaño de los poros, lo 
que conduce a una intensi1cación progresiva de la 
dinámica de disolución, con contornos subredon-
deados (Hedges y Millard, 1995). El impacto que 
el agua tiene en los huesos depende del régimen hí-
drico –constante o intermitente–, de la porosidad 
del hueso y de los diferentes procesos químicos a 
los que están sometidos. Por lo tanto, el aumento 

de la disolución de los huesos de la ue 1 estaría rela-
cionado con un incremento de las circulaciones de 
agua, tal como se ha contrastado en otros contextos 
arqueológicos (Bergadà et al., 2018; Polo y Fernán-
dez Eraso, 2010).

Finalmente, se aprecia una mayor estabilidad en 
el relleno de las uuee 1 y 2 por la formación in situ 
de nódulos y colgantes de CaCO3 en el material de-
trítico y una mayor actividad de las raíces y fauna 
del suelo ocasionando la formación de un suelo, da-
tos que nos sugieren que entre estas unidades estra-
tigrá1cas y la super1cie no había mucha distancia.

6. Conclusiones

El análisis micromorfológico ha demostrado que 
el enfoque geoarqueológico es esencial en este tipo 
de contextos. A partir de los datos obtenidos se ha 
podido caracterizar el proceso de construcción, el 
relleno arqueosedimentario, así como los diversos 
aspectos antrópicos que en él se realizaron. En el 
caso del hipogeo del Carrer París –Neolítico Fi-
nal-Calcolítico Campaniforme–, se han podido 
establecer los diferentes periodos de construcción 
del mismo, el tipo de relleno de cada unidad estra-
tigrá1ca, las actividades que se realizaron, los pro-
cesos postdeposicionales y sus efectos en el registro 
arqueológico.

Dos momentos de formación del hipogeo han 
sido documentados. El primero corresponde a la 
construcción y adecuación para su uso. Nos plan-
teamos que esta fase se produjo con una clara an-
telación a las primeras inhumaciones. Por tanto, 
implica que sus constructores planearon y progra-
maron su construcción sin vinculación a un uso 
inmediato. El segundo momento de formación del 
registro corresponde a la deposición de las diferentes 
inhumaciones. Parece que fueron depositadas en el 
suelo y posteriormente cubiertas por la disgregación 
del propio techo y paredes del hipogeo, sin obser-
varse procesos de remoción posteriores. Esta dispo-
sición valida la secuencia cronocultural en base al 
material encontrado, hecho excepcional por la falta 
de registros estratigrá1cos 1ables en estos periodos.
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Por otra parte, se han localizado componentes y 
áreas de combustión que sugieren que se realizaron 
en el interior del hipogeo, justo antes de depositar 
los primeros inhumados. De esta manera, se plantea 
que se produjo probablemente un ritual funerario, 
como ya se ha documentado en otros yacimientos 
de similar cronología en el ne peninsular.

Finalmente, también se ha determinado la com-
plejidad de los procesos postdeposicionales. Algu-
nos vinculados al aspecto tafonómico de los cuerpos 
enterrados con la aparición de la precipitación de 
fosfato autigénico generalmente en los propios hue-
sos, así como la entrada de arroyadas difusas pro-
cedentes de la lluvia creando costras sedimentarias 
y afectando a los restos óseos de los distintos epi-
sodios de inhumación. Se han localizado, también, 
fases de estabilidad en el medio a través de la activi-
dad biológica.

En resumen, esta contribución pone de mani-
1esto que los estudios microestratigrá1cos pueden 
ofrecer una lectura minuciosa y de alta resolución 
para plantear hipótesis sobre las manifestaciones fu-
nerarias de las comunidades en el pasado.
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